
Escuche, Observe, Ha 

llegado la Apostasía 
Por Luis Felipe Torres Muñoz 2021© 

Resumen 

Las iglesias sufren esta grave enfermedad, la enfermedad de la apostasía, que las lleva a abandonar el camino de Dios, 
a apartarse del camino de la fe. El mejor remedio contra esta grave enfermedad es volver a los principios bíblicos, 
observar detenidamente los mandamientos de Dios. 

******* 

INTRODUCCIÓN 
Lamento la situación que viven muchas 
iglesias de Cristo hoy día debido a su 
apertura hacía la apostasía, hacia el error. 
Son tales que se recrean en estos errores y no 
quieren corregirse. 

La apostasía es en sí “renunciar a las 
creencias esenciales y sencillas de las 
sagradas escrituras, abandonar los 
principios bíblicos, apartarse de la voluntad 
de Dios y seguir el propio pensamiento, 
adecuando, incluso la biblia, a su forma de 
ver y pensar”. 

Recordemos lo que dice el Señor: 

Mat 7:15-16 15Guardaos de los falsos 

profetas, que vienen a vosotros con 

vestidos de ovejas, pero por dentro son 

lobos rapaces. 16Por sus frutos los 

conoceréis. ¿Acaso se recogen uvas de los 

espinos, o higos de los abrojos? 

 
1 Ventura, S. V. (1985). En Nuevo diccionario bíblico ilustrado (p. 68). TERRASSA (Barcelona): Editorial 
CLIE. 

DEFINICIÓN DE 

APOSTASÍA 
Definamos lo que es APOSTASÍA1: 

Significa «volverse atrás, recaer» (gr.). Pablo 
fue acusado de enseñar a los judíos entre los 
gentiles a que apostataran de Moisés (Hch. 
21:21). Pablo enseñaba la libertad de la ley 
por la muerte de Cristo, y esto, para un judío 
rabínico estricto, constituiría apostasía, 
olvidando la promesa del Nuevo Pacto dada 
por el profeta Jeremías (Jer. 31:31–34, etc.). 
Esta misma palabra se usa en Tesalonicenses 
(2 Ts. 2:3), donde se enseña que el día del 
Señor no puede venir hasta que no venga «la 
apostasía» o abandono del cristianismo en 
relación con la manifestación del hombre de 
pecado. 

 Con respecto a apostasía individual, se trata 
en pasajes como Hebreos (3:12; 10:26, 28), y 
en la Epístola de Judas. Hay también 



advertencias de que este tipo de apostasía se 
irá generalizando al ir finalizando la 
presente dispensación (1 Ti. 4:1–3). Una 
apostasía implica necesariamente una 
posición de la que se puede caer, una 
profesión hecha que se abandona de una 
manera deliberada. No se trata de un 
cristiano que caiga en algún pecado, sino de 
un abandono definido del cristianismo por 
parte de un profesante no convertido, que no 
ha experimentado la regeneración de la 
conversión. Las Escrituras no ofrecen 
ninguna esperanza para tal estado. 

EJEMPLOS DE 

APOSTASÍA 
Ose 4:16 BLA* Si Israel se muestra 

rebelde como una vaquilla salvaje, ¿cómo 

podrá Yavé llevarlo a pastar como un 

cordero a pleno campo? 

El pueblo de Israel apostató de la fe, se aparto 
de los caminos de Dios, fueron destruidos 
porque no quisieron oír la ley de Dios. 

Ose 4:6 Mi pueblo fue destruido, porque 

le faltó conocimiento. Por cuanto 

desechaste el conocimiento, yo te echaré 

del sacerdocio; y porque olvidaste la ley de 

tu Dios, también yo me olvidaré de tus 

hijos. 

El término apostasía comenzó a usarse en 
Israel producto de la helenización, cuando 
un grupo de judíos empezó a participar de 
las culturas griegas. 

En la literatura Intertestamentaria, en la 
época de Antíoco IV, se dio esta situación, 
donde este hombre quiso imponer cambios 
en la fe y en las costumbres Israelitas. 

1 Macabeos 1:11 Por aquel tiempo 

aparecieron en Israel renegados que 

engañaron a muchos diciéndoles: 

“hagamos una alianza con las naciones 

que nos rodean, porque desde que nos 

separamos de ellas nos han venido 

muchas calamidades”. 

1 Macabeos 1:15 se hicieron operaciones 

para ocultar la circuncisión, renegando 

así del pacto sagrado; se unieron a los 

paganos y se vendieron para practicar el 

mal. 

1 Macabeos 1:43 y aun muchos israelitas 

aceptaron la religión del rey, ofrecieron 

sacrificios a los ídolos y profanaron el día 

de reposo. 

1 Macabeos 2:15-16 15Cuando los 

funcionarios del rey encargados de 

obligar a los judíos a renegar de su 

religión llegaron a la ciudad de Modín, 

para hacer que se ofrecieran los 

sacrificios, 16muchos israelitas se les 

juntaron. Pero Matatías y sus hijos 

hicieron un grupo aparte. 

Es a esta época que se debe el uso del término 
“apostasía” entendiéndose como un rechazo 
a la ley de Moisés. 

Pablo, en el N.T fue acusado de apostata por 
los judíos, por enseñar acerca de Jesús a los 
judíos en la diáspora. 

Hch 21:21 Pero se les ha informado en 

cuanto a ti, que enseñas a todos los judíos 

que están entre los gentiles a apostatar de 

Moisés, diciéndoles que no circunciden a 

sus hijos, ni observen las costumbres. 

Ciertamente, Pablo enseñaba a judíos y a 
gentiles que ya no estaban bajo la ley de 
Moisés, sino bajo la ley de la libertad de 
Cristo. Lo cual para el judío estricto 
constituía apartarse, apostatar de la fe de los 
padres. 

Gál 3:23-25 23Pero antes que viniese la fe, 

estábamos confinados bajo la ley, 

encerrados para aquella fe que iba a ser 

revelada. 24De manera que la ley ha sido 

nuestro ayo, para llevarnos a Cristo, a fin 



de que fuésemos justificados por la fe. 
25Pero venida la fe, ya no estamos bajo 

ayo, 

Observando la época de Cristo, hubo casos 
de apostasía desde muy temprano. Muchos 
de los discípulos que seguían a Jesús, al oírle 
y no procesar correctamente las palabras de 
Él, se marcharon, le abandonaron, dejando 
así el camino de Dios que se anunciaba. 

Se apartaron de la enseñanza de Jesús: 

Jua 6:67 Dijo entonces Jesús a los doce: 

¿Queréis acaso iros también vosotros? 

Cuando leemos incluso las cartas de Pablo, y 
los demás apóstoles y siervos de Dios, vemos 
abundancia de advertencias en contra de la 
apostasía. 

Heb 3:12 Mirad, hermanos, que no haya 

en ninguno de vosotros corazón malo de 

incredulidad para apartarse del Dios 

vivo; 

Se ven advertencias, y también llamados a 
mantenernos en la fe dada a los santos. 

Jud 1:3 Amados, por la gran solicitud que 

tenía de escribiros acerca de nuestra 

común salvación, me ha sido necesario 

escribiros exhortándoos que contendáis 

ardientemente por la fe que ha sido una 

vez dada a los santos. 

En las cartas que Pablo escribe a Timoteo se 
nota la preocupación por esta situación, el 
abandono de la fe de muchos, que por la 
dureza de sus corazones y pecados en ellos 
renunciarían a la verdad de Dios. 

1Ti 4:1-3 1Pero el Espíritu dice 

claramente que en los postreros tiempos 

algunos apostatarán de la fe, escuchando 

a espíritus engañadores y a doctrinas de 

demonios; 2por la hipocresía de 

mentirosos que, teniendo cauterizada la 

conciencia, 3prohibirán casarse, y 

mandarán abstenerse de alimentos que 

Dios creó para que con acción de gracias 

participasen de ellos los creyentes y los 

que han conocido la verdad. 

2Ti 2:5 Y también el que lucha como 

atleta, no es coronado si no lucha 

legítimamente. 

El escritor de hebreos anuncia de forma 
especial el peligro al que se enfrenta los 
cristianos que apostaten de la fe. 

Heb 2:1-3 1Por tanto, es necesario que con 

más diligencia atendamos a las cosas que 

hemos oído, no sea que nos deslicemos. 
2Porque si la palabra dicha por medio de 

los ángeles fue firme, y toda transgresión 

y desobediencia recibió justa retribución, 
3¿cómo escaparemos nosotros, si 

descuidamos una salvación tan grande? 

La cual, habiendo sido anunciada 

primeramente por el Señor, nos fue 

confirmada por los que oyeron, 

Heb 3:12-19 12Mirad, hermanos, que no 

haya en ninguno de vosotros corazón 

malo de incredulidad para apartarse del 

Dios vivo; 13antes exhortaos los unos a los 

otros cada día, entre tanto que se dice: 

Hoy; para que ninguno de vosotros se 

endurezca por el engaño del pecado. 
14Porque somos hechos participantes de 

Cristo, con tal que retengamos firme 

hasta el fin nuestra confianza del 

principio, 15entre tanto que se dice: Si 

oyereis hoy su voz, No endurezcáis 

vuestros corazones, como en la 

provocación. 16¿Quiénes fueron los que, 

habiendo oído, le provocaron? ¿No fueron 

todos los que salieron de Egipto por mano 

de Moisés? 17¿Y con quiénes estuvo él 

disgustado cuarenta años? ¿No fue con 

los que pecaron, cuyos cuerpos cayeron 

en el desierto? 18¿Y a quiénes juró que no 

entrarían en su reposo, sino a aquellos 



que desobedecieron? 19Y vemos que no 

pudieron entrar a causa de incredulidad. 

Podemos leer también Heb 6:1-9; 10:26-39. 

En los escritos del Apóstol Juan es posible 
discernir una primera referencia a la 
existencia de hombres que apostataron en la 
iglesia. Incluso Juan los llama o denomina 
Anticristos: “Salieron de nosotros, pero no 
eran de nosotros” 

1Jn 2:18-19 18Hijitos, ya es el último 

tiempo; y según vosotros oísteis que el 

anticristo viene, así ahora han surgido 

muchos anticristos; por esto conocemos 

que es el último tiempo. 19Salieron de 

nosotros, pero no eran de nosotros; 

porque si hubiesen sido de nosotros, 

habrían permanecido con nosotros; pero 

salieron para que se manifestase que no 

todos son de nosotros. 

Por lo tanto, debemos ocuparnos en no caer 
en este error. Podemos fácilmente apostatar 
de la fe sino estamos sembrados 
correctamente en Cristo. 

¿POR QUÉ HABLAR DE 

ESTO? 
En la introducción lo indicábamos, algunas 
iglesias de Cristo hoy día ya están en la 
apostasía. 

• Permiten que hombres con pecados 
enseñen en sus pulpitos. 

• Permiten que estos hombres, aunque 
respetados y defensores de la verdad 
en otros tiempos, hoy enseñen 
doctrinas contrarias a los principios 
de Dios, y por temor a ellos no los 
exhortan y bajan de los pulpitos. 

• Ya se habla del derecho a las 
segundas nupcias de la parte 
culpable en el tema del matrimonio, 
divorcio y segundas nupcias. 

• Permiten que hombres cambien los 
mandamientos de Dios por sus 
propios pensamientos, aceptando 
esto como revelación divina o como 
un entender correcto de la verdad. 

• Toleran que la iglesia participe en 
asuntos que no le corresponden y que 
no fueron revelados por Dios de 
ningún modo; haciendo alusión de 
que, si la Biblia no lo menciona, está 
autorizado. 

• Y muchos errores más que estaremos 
estudiando. 

Lo lamentable de esto, es que cristianos de 
iglesias fieles reciben a tales hombres y 
escuchan sus falsas enseñanzas. 

2Jn 1:9-11 9Cualquiera que se extravía, y 

no persevera en la doctrina de Cristo, no 

tiene a Dios; el que persevera en la 

doctrina de Cristo, ése sí tiene al Padre y 

al Hijo. 10Si alguno viene a vosotros, y no 

trae esta doctrina, no lo recibáis en casa, 

ni le digáis: ¡Bienvenido! 11Porque el que 

le dice: ¡Bienvenido! participa en sus 

malas obras.  

CONCLUSIÓN 
Apártese del error, apártese del hermano que 
anda en el error, no le diga bienvenido a sus 
malas enseñanzas; si quiere hablar con él, 
que sea un momento donde usted le exhorte 
y le anime a cambiar, y que no sea un 
momento donde él le arranque lo poco de 
Dios de su corazón. 


